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Marzo-abril 1925: crónica de un mes agitado

por ALEJANDRO GANGUI y EDUARDO L. ORTIZ

ALBERT EINSTEIN VISITA  LA ARGENTINA

“Ciudad cómoda, pero aburrida.
Gente cariñosa, ojos de gacela, con
gracia, pero estereotipados. Lujo,
superficialidad”. Así es como Albert
Einstein describió al Buenos Aires
de 1925 y a su gente muy poco des-
pués de su llegada.

Durante su visita, el científico fue
abrumado con interminables entre-
vistas, banquetes y honores: no
tuvo demasiado tiempo para des-
cansar. Llegó al puerto de Buenos
Aires al alba del día 25 de marzo.
Pero su periplo había comenzado
casi tres semanas antes, cuando
abandonó el puerto de Hamburgo a
bordo del veloz y lujoso navío Cap
Polonio, una muestra más de la po-
tencia técnica de la Alemania de la
primera post-guerra.

Su contacto con Argentina se
había iniciado tres años antes cuan-
do, por iniciativa del ingeniero Jor-
ge Duclout, la Universidad de Bue-
nos Aires (UBA) le cursó una invita-
ción para dictar un ciclo de confe-
rencias sobre su novísima y contro-
vertida teoría de la relatividad ge-
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neral. Duclout, uno de los campeo-
nes de la teoría de la relatividad
en Argentina, era un físico e inge-
niero de origen francés radicado
desde muchos años atrás en Bue-
nos Aires y que, como Einstein,
había estudiado en el Politécnico
de Zurich.

Otras universidades y entida-
des argentinas se habían adherido a
esta invitación. Entre ellas se desta-
ca la Asociación Hebraica Argentina
(hoy Sociedad), recientemente crea-
da por una primera generación de in-
telectuales argentinos de origen judío
que habían elegido la figura de Eins-
tein como emblema de sus aspiracio-
nes sociales e intelectuales.

Luego de hacer una escala bre-
ve en Río de Janeiro, Einstein –que
viajaba solo– realizó el trayecto Mon-
tevideo - Buenos Aires acompaña-
do por miembros de diversas comi-
tivas de bienvenida que habían ido
a esperarlo a la otra orilla del Plata.
Los integrantes eran científicos, per-
sonalidades académicas y miem-
bros de la comunidad judía de Ar-

gentina. Entre ellos se encontraba
el secretario de la Universidad de
Buenos Aires (UBA), Mauricio Ni-
renstein, que era también miembro
de la Asociación Hebraica.

A su llegada al puerto de Bue-
nos Aires Einstein recibió una pri-
mera muestra del impacto público
de su visita. Una masa de periodis-
tas, cámaras y filmadoras lo aguar-
daban en la dársena de desembar-
co. Apresurados por esquivarlos,
los acompañantes de Einstein inten-
taron evadirse con él en un automó-
vil particular, pero fueron firmemen-
te detenidos por los periodistas que
usaron el propio equipaje de los via-
jeros para bloquear el camino. No
los dejaron partir hasta haber foto-

La llegada de Einstein a la Argenti-
na. “El eminente hombre de ciencia
sonriendo a los fotógrafos en mo-
mentos de abandonar el barco que
lo trajo a nuestra capital”. (Actuali-
dades de la semana: Revista El
Hogar, marzo 1925).
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grafiado y filmado a Einstein a su
gusto en el interior del vehículo.

Dice Einstein en su diario íntimo:
“A las 8:30 estábamos en tierra fir-
me. Nirenstein me prestó ayuda”.
Aclara luego que se sentía “medio
muerto” luego de tanto viaje y aje-
treos entre la multitud. Finalmente
llegó a la residencia de Bruno Was-
sermann, un rico comerciante de
origen judío-alemán, situada en la
parte más elegante de Belgrano; allí
se alojó durante su estadía en Bue-
nos Aires. Finalmente Einstein pudo
tomarse un brevísimo descanso y
escribió en su diario: “Tranquilidad
por fin, estoy totalmente deshecho”.
Una vez que Einstein llegó a Buenos
Aires, Nirenstein compartió la secre-
taría universitaria con la función de
secretario del ilustre visitante, o qui-
zás más bien de severo preceptor.

BIENVENIDO SEÑOR EINSTEIN

Las inevitables visitas protocolares
no se hicieron esperar. Dejando de
lado a los periodistas, la lista de los
intelectuales que lo visitaron fue
encabezada por un poeta, Leopol-
do Lugones, que era uno de los
pocos argentinos, y quizás el único
intelectual argentino, a quien Eins-
tein había conocido antes de su via-
je. Einstein había compartido con
Lugones, Marie Curie, Henri Berg-
son y otras figuras eminentes, la
mesa de discusiones de uno de los
foros intelectuales más importantes
de esa época: el Comité Internacio-
nal de Cooperación Intelectual de la
Liga de las Naciones; Lugones re-
presentaba allí a Argentina. Este era
un embrión pretérito de UNESCO.

Einstein ha declarado que co-
nocía el texto “posmoderno” de Lu-
gones: El tamaño del espacio: En-
sayo de Psicología Matemática (El
Ateneo, Buenos Aires, 1921), des-
de el año de su publicación1. El
mérito principal de este libro no
está en la física, que Lugones cla-
ramente no dominaba ni presumía
dominar, sino en haber señalado
al Buenos Aires intelectual de su
tiempo que no sería inoportuno
prestar atención a las preocupa-
ciones de Einstein por comprender
mejor los conceptos de espacio,
tiempo, materia y energía.

cía preparado para discutir tanto sus
impresiones de viaje o de Buenos
Aires, como temas espinosos y de-
licados. Por ejemplo, las consecuen-
cias de la Guerra Mundial sobre la
unidad de Europa; las perspectivas
de una paz duradera; los problemas
nuevos que presentaba el socialis-
mo; los problemas de los judíos en
Alemania y fuera de ella, y un sin-
número de temas de similar interés.
Su relación con la prensa local fue
abierta y cordial; accedió incluso a
una entrevista más larga que lo nor-
mal con un reportero que se presen-
tó pobremente vestido y necesita-
do de afianzar su posición en el
periódico: Einstein le regaló un re-
trato suyo autografiado.

Sin embargo, esa postura amplia
y generosa de Einstein no se pro-
longó más allá de los primeros días.
Rápidamente sus contactos con la
prensa argentina habrían de tornar-
se más distantes y medidos. Nin-
guno de los temas espinosos vol-
vería a ser tocado a lo largo de su
visita. Esta deficiencia sugiere que
inicialmente hubo de su parte la pro-
puesta de una agenda amplia, pero
que ella, en una gran medida, que-
dó incumplida en Argentina.

UNA AGENDA ABULTADA

La mañana del jueves 26 de mar-
zo volvió a recibir a los periodistas
y fotógrafos en la residencia de los
Wassermann. Al mediodía, lo lleva-
ron a conocer dos caras diferentes
de la ciudad: los cuidados bosques

Siguió luego una larga lista de
personalidades con las que se en-
trevistó: el embajador alemán, au-
toridades de la UBA, algunos cien-
tíficos de renombre, representantes
de organizaciones judías y no judías
(como la Asociación Cultural Argen-
tino-Germana) que habían colabora-
do en la financiación de su circuito
en el país y que, con éxito variable,
habían intentado extenderlo a otros
lugares de Sudamérica.

El diario La Prensa describió a
Einstein utilizando un estereotipo
desarrollado ya por el periodismo de
otros países. Encontró que era “un
hombre bondadoso, afable y sim-
pático”, famoso a causa de ser el
“autor de una teoría científica que
ha llamado la atención del mundo”. A
estos atributos se agregarían luego
su humildad, la pobreza de su vesti-
menta y el rol importante que en su
presencia física jugaba su impresio-
nante y desplegada cabellera.

En declaraciones al mismo ma-
tutino, Einstein agradeció primero “la
elogiosa crónica que sobre mi per-
sona publicó ayer el gran diario ar-
gentino”, para manifestar ensegui-
da que era “enemigo del exhibicio-
nismo” y que “me consideraría muy
satisfecho si no se me abrumara
tanto con el sinnúmero de entrevis-
tas que se me solicitan” (La Pren-
sa, 26/03/1925).

NO TODO ES CIENCIA

La primera contribución de Eins-
tein, escrita especialmente para una
publicación Argentina, no fue cien-
tífica. En el día previo al de su lle-
gada –en la edición del 24 de mar-
zo (página 14)– La Prensa publicó
un artículo de Einstein titulado “Pan-
Europa”2. En ese trabajo Einstein
hizo una crítica al nacionalismo, de-
fendió el renacimiento de la comu-
nidad europea y apoyó la postura de
quienes, como él, se esforzaban por
lograr una integración de Europa, por
lo menos en el mundo de la cultura.
En el artículo resumió las preocupa-
ciones contemporáneas del mundo in-
telectual de Berlín y de Europa. Esta
fue su carta de presentación al públi-
co culto de Argentina.

Al comienzo de su visita Eins-
tein se mostró dispuesto a respon-
der a preguntas de todo tipo. Pare-

La residencia de la familia Wasser-
mann, donde Einstein se alojó du-
rante un mes.
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de Palermo –nuestro Bois de
Boulogne–  y el Mercado de Abas-
to Proveedor, que Einstein cruzó a
pie con su comitiva. Esta última vi-
sita evocaba la imagen del tango ar-
gentino que comenzaba ya a atraer
la atención de Europa. A la tarde
asistió a una recepción formal en el
salón de actos del Colegio Nacio-
nal de Buenos Aires. Es allí donde
Einstein desarrollaría su ciclo de con-
ferencias. La primera de ellas, pro-
nunciada en francés ante un públi-
co amplio y numeroso, fue breve y
de carácter general. Su primera lec-
ción estrictamente científica en Bue-
nos Aires (de un total de ocho; las
autoridades de la UBA habían con-
venido con Einstein un total de doce
conferencias a ser dictadas en di-
ferentes centros académicos) se rea-
lizó el sábado siguiente.

El viernes por la noche, fue invi-
tado a una recepción en la residen-
cia de un miembro influyente y adi-
nerado de la comunidad judía local;
allí se encontró con personas que
habían apoyado financieramente su
viaje a Argentina.

El sábado 28 comenzó su serie
de conferencias. La sala estaba col-
mada, escribe Einstein en su dia-

rio, agregando: “La juventud es
siempre agradable y se interesa por
las cosas”. A esta conferencia, ade-
más de las autoridades universita-
rias del más alto rango, asistieron
dos ministros del gabinete, los titu-
lares de las carteras de Educación
y de Relaciones Exteriores y varios
embajadores extranjeros. Al día si-
guiente, el científico logró “perma-
necer solo en [su] habitación duran-
te la mañana” y disfrutar de una jor-
nada de “feliz tranquilidad”. Por la
tarde, hizo una caminata en compa-
ñía de Bruno Wassermann.

Pero llegado el lunes el protoco-
lo continuó con paso firme: al me-
diodía visitó los modernísimos ta-
lleres del diario La Prensa; luego dic-
tó su segunda conferencia científi-
ca sobre relatividad, con abundan-
te tiempo para discusiones. Varios
científicos locales intentaron mos-
trarse capaces de hacer preguntas,
no siempre con un éxito rotundo. Al
día siguiente, martes 31, por la ma-
ñana visitó la redacción del diario
judío Das Volk, e hizo observacio-
nes picantes acerca de sus “paisa-
nos”. Visitó también escuelas, hos-
pitales y orfanatos sostenidos por
esa comunidad. Por la tarde viajó al

Einstein junto a la señora Wasser-
mann (a la derecha del científico) y
la escritora Elsa Jerusalem, en los
jardines de la residencia donde se
hospedó.

Tigre invitado por unos amigos su-
yos suizo-alemanes.

El miércoles 1º de abril Einstein
realizó un vuelo corto sobre la ciu-
dad de Buenos Aires a bordo de un
junker de la marina alemana que
había llegado a Buenos Aires en
vuelo de cortesía; lo acompañó la
señora Wassermann. Este era su
primer vuelo en avión; Einstein co-
mentó luego cuánto lo impresionó
esa experiencia, “particularmente el
despegue” de la aeronave. Por la
tarde fue recibido por el presidente
de la república, Marcelo T. de Al-
vear, y por algunos ministros. Visitó
luego el Museo Etnológico y, poco
después, se encontraba dictando su
tercera conferencia sobre la Teoría
de la Relatividad. La jornada termi-
nó con un paseo a pie por Florida,
del brazo de Lugones y seguido de
estudiantes y curiosos. La camina-
ta concluyó en casa del poeta, don-
de cenaron con la esposa de Lugo-
nes. Fue la única oportunidad de
Einstein de compartir una cena ínti-
ma en un hogar argentino.

Al día siguiente viajó en tren a
La Plata, donde había sido invitado
a inaugurar el año académico de
1925; asistió también a una reunión

UN SABIO, UNA AUTORIDADUN SABIO, UNA AUTORIDADUN SABIO, UNA AUTORIDADUN SABIO, UNA AUTORIDADUN SABIO, UNA AUTORIDAD

Einstein fue mundialmente conocido sobre todo por sus teorías de la
relatividad: la relatividad restringida (1905) y la relatividad general (1915).
En esta última, Einstein ofreció un nuevo marco teórico que reemplazó y
mejoró la teoría de la gravitación universal de Newton1. Aunque inicial-
mente muy pocos entendían de qué se trataba esta nueva visión del uni-
verso -más propia de la ciencia ficción que de la realidad cotidiana-, la
revolución del espacio-tiempo einsteniano caló hondo en la sociedad.
Cuando Einstein llegó a la Argentina, su fama y su nombre eran sinónimos
de «la relatividad». En su edición del 28 de marzo de 1925, la revista Caras
y Caretas lo describió con las elogiosas palabras: “El famoso sabio ale-
mán es hoy una figura mundial. Su célebre teoría de la relatividad revolu-
cionó las bases mismas de las ciencias...”.

Lentamente, y muy a su pesar, Einstein se convirtió en una leyenda
viviente, en un héroe popular y en una autoridad en todo tema donde se
buscara una opinión de peso. Justo le sucedía esto a él, que desde peque-
ño en sus estudios había mostrado rebeldía ante toda forma de autoridad,
especialmente en lo que se refería a esos rígidos y repetitivos métodos
alemanes de formación escolar. Con cierta cuota de ironía, Einstein diría
años más tarde: “Para castigarme por mi desprecio a la autoridad, el des-
tino me convirtió a mí mismo en una autoridad”.

1. GANGUI ALEJANDRO, El Big Bang: la génesis de nuestra cosmología actual. Bue-
nos Aires, Eudeba, 2005. Considera los problemas que surgen con la Teoría de
la Gravitación Universal de Newton hacia fines del siglo XIX, y el surgimiento de
las Teorías de la Relatividad de Einstein, y sus consecuencias cosmológicas.
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científica en su honor, donde parti-
ciparon el físico alemán Ricardo
Gans, y algunos de sus alumnos.
Logró hacerse de tiempo para visi-
tar el “muy interesante Museo de
Historia Natural”. El viernes 3 de
abril, fue invitado por las autorida-
des de la UBA a almorzar en el Joc-
key Club, y luego dictó otra confe-
rencia más de su ciclo para la uni-
versidad. Al día siguiente le tocó el
turno a la Facultad de Filosofía y
Letras de la UBA, donde repitió la
función que dos días antes había
cumplido en La Plata. Sin embargo
esta vez, a instancias del decano
Coriolano Alberini, Einstein tomó
parte activa ofreciendo un coloquio
breve sobre “Las consecuencias de
la teoría de la relatividad en los con-
ceptos de espacio y tiempo”. Con
satisfacción, Alberini interpretó su
conferencia como un golpe contra
el positivismo.3

El domingo 5, con los Wasser-
mann, viajó en automóvil a la resi-
dencia de vacaciones que esa fa-
milia tenía en Lavallol. Fue un día
corto pero reposado. El lunes 6 de
abril continuó su contacto con cien-
tíficos locales: en compañía del jo-
ven fisiólogo Bernardo A. Houssay
(que 22 años más tarde sería galar-
donado con el Premio Nobel de
Medicina), visitó el laboratorio del
“oftalmólogo y bolsista” de origen
francés doctor Eugenio Pablo Fortin,
que estaba haciendo interesantes
experimentos sobre la percepción
de sensaciones luminosas. Por la
tarde dictó una nueva conferencia
en su ciclo para la UBA; terminó el
día participando en una reunión pú-

blica organizada por la comunidad
judío-argentina para festejar la muy
reciente inauguración de la Univer-
sidad Hebrea de Jerusalén, y dina-
mizar la recolección de fondos para
esa institución. A su muerte Eins-
tein legó a esa universidad los ori-
ginales de sus documentos escri-
tos, antes depositados en el Archi-
vo de la Universidad de Princeton.

La visita a la clínica universitaria
en compañía del doctor José Arce,
rector de la UBA, quedó para el día
siguiente; Arce y el establecimien-
to le dejaron excelente impresión.
El miércoles 8 de abril, Einstein de-
cidió adelantar el receso de Sema-
na Santa de ese año y volver, con
los Wassermann, a la estancia de
Lavallol. Fuera del ruido de la ciu-
dad, encontró allí “hermoso clima,
maravillosa quietud”, como dejó ano-
tado en su diario; escribió también
que había tenido “una idea sobre
una nueva teoría sobre la conexión
entre la gravitación y el electromag-
netismo”.

Sin embargo, su viaje a la Argen-
tina no dejaba mucho tiempo para
pensar en nuevas teorías. El día
sábado 11 de abril, junto a varias
personalidades locales –el ingenie-
ro Enrique Butty, los físicos Ramón
Loyarte y Teófilo Isnardi, y los de-
canos de Ingeniería, Luis A. Huer-
go, y de Filosofía Alberini–, Einstein
abordó vagones especiales del tren
nocturno a Córdoba. La prensa lo-
cal anunció por anticipado que
“[Einstein] será recibido [en Córdo-
ba] como embajador espiritual de la
nueva Alemania”. Inmediatamente
después de su llegada, las autori-

dades universitarias y provinciales
lo invitaron a dar un paseo por las
sierras, visitando luego el Lago San
Roque para terminar almorzando en
el Edén Hotel de La Falda; regresa-
ron por el camino de Alta Gracia. De
nuevo en la ciudad, pudo admirar
la Catedral y los restos de lo que en
su diario calificó como una antigua
cultura. El lunes 13 de abril disertó
durante una media hora acerca del
desarrollo de la Teoría de la Relati-
vidad: la teoría restringida, la teoría
general y los esfuerzos que contem-
poráneamente se hacían por poner
la gravitación y el electromagnetis-
mo dentro de un mismo esquema
teórico.

Su amigo el doctor Georg Friedrich
Nicolai, pacifista como Einstein y que
hasta tres años antes había sido
profesor de fisiología en la Univer-
sidad de Berlín, enseñaba ahora en
Córdoba. Aunque ambos amigos se
encontraron, es poco lo que se pue-
de decir de esta entrevista. Curio-
samente su diario íntimo no hace
referencia alguna a ese encuentro.
¿Era su diario realmente íntimo?

A su llegada Einstein había ex-
presado interés por visitar las colo-
nias judías de Entre Ríos, si el tiem-
po se lo permitía; ese deseo no pudo
ser cumplido. En cambio, para su
regreso de Córdoba a Buenos Ai-
res, eligió hacer un viaje diurno, par-
tiendo de Córdoba a las 6:45 de la
mañana del día martes 14 para, por
lo menos, poder ver el sur de esa
provincia y parte de Santa Fe.

EINSTEIN, ACADÉMICO
ARGENTINO

Nuevamente en Buenos Aires, en
la mañana del 16 de abril Einstein
se reunió con dirigentes de la Fede-
ración Sionista Argentina. A la tar-
de asistió a una sesión especial de
la Academia Nacional de Ciencias
Exactas, Físicas y Naturales en su

Einstein en la biblioteca de La Pren-
sa, rodeado por las autoridades del
diario, durante su visita del medio-
día del lunes 30 de marzo.
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Toda ciudad, más allá de su dimensión, cuenta con
una serie de leyendas urbanas que le dan un toque espe-
cial.

El caso de la visita de Albert Einstein a La Falda (Cór-
doba) es un paradigma de aquellas, pues dio lugar a rela-
tos e interpretaciones que poco y nada tienen que ver con
la realidad.

En efecto, durante años se sostuvo que el sabio ale-
mán de origen judío estuvo allí y se alojó en el Hotel Edén
para gozar de los beneficios de su clima, tranquilidad y
paisaje.

Para algunos “memoriosos”, cronistas y guías turísti-
cos, su estada fue en la habitación 33 del citado hotel;
ellos relatan sus caminatas por los jardines en compañía
de un nutrido séquito que lo acompañaba, y sus alaban-
zas a las bondades del lugar.

La visita de tan ilustre personaje con el correr de los
años dio lugar a una serie de mitos y leyendas, algunas de
ellas totalmente delirantes y otras explotadas políticamente
dado el carácter étnico del mismo. Por otro lado, la figura
del propio Einstein ha dado lugar en todo el mundo a co-
mentarios, ya sea por su humor desopilante, por su des-
cuido personal o por el destino de su cerebro, el cual
fuera retirado a su muerte para estudios que supuesta-
mente aclararían la razón de su genialidad.

Por años se ha sostenido que Einstein llego a La Falda
en un viaje “especial” del Ferrocarril Córdoba y Noroeste
y que una comitiva lo esperó en la estación y desde allí la
caravana tomó por la Avenida Edén hacia el destino final,
el hotel del mismo nombre, en cuyas escalinatas aparece
fotografiado junto a sus acompañantes.

A partir del éxito comercial del tema OVNI en Capilla del
Monte, algunos comenzaron a sostener que en realidad
aquel viaje de Einstein a las sierras había tenido un motivo
oculto: asistir a un supuesto congreso de OVNIS a celebrar-
se en aquella ciudad, junto a otros estudiosos del tema.

Como la divulgación de las apariciones y contactos
con seres extraterrestres, es muy posterior al año 1925,
fecha en que tan célebre científico visitó las sierras cor-
dobesas, ese supuesto evento habría sido un anticipo de lo
que se vería después de los finales de la Segunda Guerra
Mundial, con lo cual el sabio no solo se adelantaría a la
época con su teoría sobre la Relatividad, sino también con
este tema totalmente desconocido para el  año de su visita.

Otro motivo por el cual se ha destacado su viaje a La
Falda es por los réditos que podía dar su presencia o la de
Berta Singerman, en el Edén Hotel, para demostrar que el
nazismo no tuvo tanta importancia en La Falda y que los
judíos eras recibidos como todo el mundo.

Y hay más leyenda sobre esa visita. La más reciente,
escrita por Fernando López en su libro La sombra del agua,
lo pone a Einstein en el centro de una desopilante historia
junto a un mago anarquista, al escritor Roberto Arlt y a
Antoine de Saint Exupéry.

En Todo es Historia de enero de 1988, Nº 247 encon-
tramos un pormenorizado relato de la visita de Einstein a
la Argentina escrito por Juan Carlos Agulla (h) y es a partir
de allí cuando comenzamos a notar que el viaje a La Fal-
da no tenía el alcance que se le atribuyó.

Sabemos que el científico había nacido en Alemania
en 1879, pero en 1901 había optado por la ciudadanía

suiza y que a posteriori se haría estadounidense.
Pese a obtener el Premio Nobel fue constantemen-
te ridiculizado por adherir al socialismo, al pacifis-
mo y al sionismo, pero sobre todo después de la
derrota alemana de la Primera Guerra Mundial fue
hostigado siempre por los cada vez más importan-
tes grupos antisemitas alemanes.

Lo curioso es que cuando visitó Argentina todas
sus disertaciones fueron pronunciadas en francés
con un ligero “acento italiano” y que al visitar Cór-
doba, en  todas las estaciones en que el tren se
detuvo fue saludado por numerosas delegaciones
de la colectividad judía que se congregaban a su
paso.

El diario cordobés La Voz del Interior nos permi-
te reconstruir cómo fue verdaderamente el viaje de
Einstein a La Falda. En su edición del 13 de abril de
1925  menciona: “Excursión por las sierras. En el
tren especial que el Ministerio de Instrucción Públi-
ca de la Nación puso a disposición del huésped,
llegó ayer a la mañana a esta ciudad el sabio profe-
sor Albert Einstein a quien acompañaba una desta-
cada delegación de universitarios porteños”.… “en
varios autos oficialmente preparados al efecto, par-
tió a las 10 la delegación con destino a las sierras.
La comitiva recorrió el hermoso trayecto hasta La
Falda, en cuyo hotel fue servido el almuerzo”.

La nota continúa con una hoy relevante aclara-
ción… “cerca de las 15:30, la comitiva se dirigió
desde La Falda con destino al Dique San Roque,
cuyas obras admiraron los viajeros durante un buen
rato. A las 17 horas, la delegación regresó a nues-
tra ciudad”.

Como se puede apreciar, Einstein estuvo en La
Falda alrededor de dos horas en las cuales almorzó y
posó para una foto en las escalinatas del hotel. Que-
da, por ende, totalmente descartado que viniera en un
tren especial y que se hospedara en el Edén. La visita
del científico sólo fue “protocolar” y de ninguna ma-
nera pudo continuar su viaje hacia el supuesto con-
greso de ufología en Capilla del Monte.

Además, el autor de la Teoría de la Relatividad
pudo visitar el Hotel Edén porque sus dueños, los
hermanos Eichhorn –de reconocida posición anti-
semita–, se hallaban de viaje en Europa, por lo que
Einstein habría sido recibido por el administrador
del citado hotel, lo cual habría allanado el camino
para su visita.

                               ALFREDO FERRARASSI                               ALFREDO FERRARASSI                               ALFREDO FERRARASSI                               ALFREDO FERRARASSI                               ALFREDO FERRARASSI
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honor, en la que el presidente, el na-
turalista y escritor doctor Eduardo
L. Holmberg, le entregó su diploma
de Académico Honorario. De acuer-
do con la carta de invitación de
Holmberg, a continuación se pasó
a escuchar “su ilustrada palabra en
respuestas o preguntas que, sobre
la Teoría de la Relatividad y proble-
mas afines, le formularán algunos
miembros de la Academia y otras
personas invitadas especialmente”.
Los Anales de la Academia y otros
textos históricos coinciden en des-
tacar la intervención del joven físico
uruguayo Enrique Loedel Palumbo,
que fue luego maestro de importan-
tes científicos de la actualidad. Su
pregunta, relacionada con la exis-
tencia de una solución para un sis-
tema de ecuaciones que describe
el campo gravitacional de una masa
puntual, y que Einstein encontró de
interés, dio origen a una publicación
en la revista alemana Physikalische
Zeitschrift el año siguiente4. La nota
sobre esta reunión en el diario de Eins-
tein no deja demasiado bien parados
a sus interlocutores.

El 17 de abril, por la tarde, Eins-
tein dictó su penúltima conferencia
en la UBA. Esa noche fue agasaja-
do por el embajador alemán, en una
reunión que comentaría en su diario
señalando que casi “no había ale-
manes”. Entre los invitados argenti-
nos se encontraban el doctor José
Ingenieros, el músico Carlos López
Buchardo, el escritor Calixto Oyue-
la, el escultor Rogelio Yrurtia, el in-
geniero Nicolás Besio Moreno, y
otros; del lado argentino-alemán:
miembros de la embajada, Bruno
Wassermann y Ricardo Seeber, que
entonces era presidente de la Aso-
ciación Cultural Argentino-Germana.

Recordemos que Einstein había
renunciado a su ciudadanía alema-
na antes de cumplir los 16 años, la
edad de registro militar, y que más
tarde, en 1901, adquirió la naciona-
lidad suiza. Al ser incorporado a la
Academia Prusiana de Ciencias im-
plícitamente se le había reconocido
nacionalidad alemana, aunque él
nunca abandonó la adoptada. El
desaire que Einstein comenta en su
diario tiene antecedentes concretos.

Al desatarse la Primera Guerra
Mundial unos cien importantes inte-
lectuales alemanes firmaron un ma-

nifiesto dando su apoyo firme a la
guerra; Einstein, profesor en la Uni-
versidad de Berlín, firmó un contra-
manifiesto denunciando la guerra. El
documento de Einstein sólo tiene el
apoyo suyo y el de otros tres nom-
bres. Nicolai, el profesor recluido en
Córdoba, era el primero de esos
tres. A pesar de haber enfrentado
numerosas dificultades, Einstein
nunca dejó de reafirmar su fe paci-
fista. En su diario íntimo volcó su
disgusto comentando: “gente rara
estos alemanes. Para ellos soy una
flor maloliente, y sin embargo, una
y otra vez, me ponen en su ojal”.

El sábado 18, por la tarde, Eins-
tein ofreció una conferencia privada
sobre su teoría en casa de sus anfi-
triones. Hacia la noche asistió, como
invitado de honor, a una recepción
en el cine-teatro Capitol donde ex-
puso “Algunas reflexiones sobre la
situación de los judíos”. A continua-
ción la Asociación Hebraica Argen-
tina ofreció una recepción en sus sa-
lones y entregó a Einstein el diplo-
ma de socio honorario. El domingo
Einstein viajó nuevamente a Lava-
llol; por la noche se reunió con ami-
gos alemanes residentes en Buenos
Aires y luego asistió a una recepción
en su honor ofrecida por dirigentes
judeo-argentinos en el Savoy Hotel.

Aún le quedaba por dar una con-
ferencia: el lunes 20 “cumplió con
su contrato” anotando en su diario

que había cumplido con su “última
sesión científica con una audiencia
entusiasta”. También se hizo tiem-
po ese día para visitar al ingeniero
Duclout, que se encontraba enfer-
mo. Como si lo ya enumerado fuese
poco, el 21 de abril Einstein visitó
el Hospital Israelita y otras organi-
zaciones de caridad de la colectivi-
dad. Al mediodía el Consejo Direc-
tivo de la Facultad de Ciencias
Exactas lo invitó a almorzar en el
Yacht Club Argentino, en el Tigre.

Logró también hacerse tiempo
para componer algunos poemas bre-
ves que insertó como dedicatoria en
fotografías suyas que luego obse-
quió a algunas de las personas con
las que había hecho relación duran-
te su viaje: la escritora Elsa Jerusa-
lem, esposa del profesor de embrio-
logía Víctor Widakowich, contratado
por la Universidad de La Plata, a
quien conoció en el Cap Polonio y
con quien siguió manteniendo amis-
tad; la señora de Wassermann y el
profesor Nirenstein entre otros. En
sus dedicatorias, en alguna medi-
da, define los roles que ellos juga-
ron en su visita y les expresa su sim-
patía y agradecimiento. La dedica-
toria a Nirenstein sugiere que éste
jugó un papel importante en “mode-
rar” a Einstein durante su visita a
Argentina, “para que posiblemente
nadie se sintiera ofendido” como
dice la dedicatoria.

Ilustración de la nota de
Last Reason (seudónimo
del periodista Máximo Teo-
doro Sáenz) publicada en
el diario Crítica en marzo
1925, previamente a la lle-
gada de Einstein al país.
Las crónicas de Sáenz
aparecían siempre en la úl-
tima página de La Razón,
de ahí su nom de plume.
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IMPRESIONES PERIODÍSTICASIMPRESIONES PERIODÍSTICASIMPRESIONES PERIODÍSTICASIMPRESIONES PERIODÍSTICASIMPRESIONES PERIODÍSTICAS

Los primeros reportajes de la prensa local hechos a
Einstein tienen el mayor interés, tanto por los temas dis-
cutidos, como por las primeras visiones que los perio-
distas nos ofrecen del científico en la escena argentina.
Una de esas entrevistas la hizo un periodista del diario
Crítica en los primeros días de residencia de Einstein
en casa de los Wassermann.

La residencia de Bruno Wassermann, que estaba
en consonancia con su crecida fortuna, no pareció a
los periodistas el escenario más adecuado para un Eins-
tein a quien veían, a la vez, como un hombre humilde y
modesto en sus costumbres, y como un revolucionario
en su pensamiento. Quizás también Einstein puede ha-
berse sentido algo fuera de ambiente en esa mansión;
en Montevideo eligió vivir en una residencia considera-
blemente más modesta, que le ofreció un pariente de
amigos suyos.

El reportero de Crítica cuenta que al traspasar la
puerta de la residencia se encontró “en un salón mag-
nífico que ocupa gran parte de la planta baja del pala-
cio y a poco rato vimos aparecer la figura característica
del sabio, vestido con un traje cruzado abotonado has-
ta el cuello” y con “las sandalias que tanto chocaron a
los viajeros de primera [clase] del Cap Polonio.”

Pasada esa primera impresión, sólo dictada por su
calzado, Einstein, “con un saludo afable y franco se
aproximó a nosotros buscando con la mirada un sitio
adecuado para poder platicar con calma. Al examinar
con la mirada el gran salón se dibujó en su rostro una
sonrisa picaresca, como diciendo que esto sólo sirve
para grandes fiestas, pero no para coloquios quietos e
íntimos. Al fin nos invitó a seguirlo a una puerta lateral y
nos encontramos de pronto en un pequeño escritorio
amueblado adecuadamente para poder recogerse y
reflexionar con libertad”.

Una de las primeras preguntas fue acerca de qué
país consideraba Einstein que prestaba en ese momen-

to una mayor atención a las ciencias. Sin vacilar, y siem-
pre según el periodista, Einstein respondió que ese país
era Alemania, donde desde la enseñanza secundaria
se inculcaba a los alumnos el hábito de pensar con
profundidad acerca de los conceptos de la ciencia pura.
Esta respuesta resulta sorprendente, particularmente si
se recuerda que Einstein dejó la educación alemana y
su afamada escuela secundaria, en favor de la de Sui-
za.

En esos primeros días de residencia en Argentina,
la escritora Elsa Jerusalem, “que no se separa de él”,
debía actuar como intérprete entre el sabio y un repor-
tero del diario Die Presse; sin embargo, la comunica-
ción fue más directa: la entrevista se condujo en yiddish
del lado del periodista, y en alemán del de Einstein.
Enseguida se entabló un interesante diálogo sobre el
futuro de la lengua yiddish. Einstein creía que el he-
breo, que iba a ser empleado en la enseñanza en la
nueva Universidad de Jerusalén, era la lengua que te-
nía un mejor futuro. El periodista, que representaba a un
diario porteño que se publicaba en el primero de esos
idiomas, defendió su territorio e insistió que esa “era la
lengua madre de millones de judíos que, en ella, gozan
de la ciencia y del arte”. Jugando con las palabras,
Einstein replicó: “¿lengua madre? ¿Y por qué no [usar]
la lengua abuela?”. Ante la sugestión de que se estaba
matando a esa lengua madre, Einstein respondió: “¿Y
qué hacemos cuando se muere la abuela?”. Ambos rie-
ron y pasaron a ocuparse de otros temas.

Sin embargo, no todas fueron sonrisas en ese im-
portante viaje. En el diario íntimo de Einstein hay tam-
bién referencias duras, tanto acerca de los pasajeros
argentinos de la primera clase del Cap Polonio durante
el viaje a Buenos Aires, como de algunos de sus colegas
locales –particularmente quienes le formularon preguntas
científicas en la Academia de Ciencias– y, también, acer-
ca de miembros de la comunidad judía en Buenos Aires,
que en ocasiones colmaron su paciencia.

El miércoles 22 fue invitado a un
almuerzo de despedida organizado
por la cúpula científica y política de
Argentina en el Jockey Club, don-
de participaron rectores, decanos y
ministros. El cierre de la jornada fue
menos formal y algo más divertido:
esa noche Einstein asistió a una fies-
ta organizada por el Centro de Es-
tudiantes de Ingeniería en la Aso-
ciación Cristiana de Jóvenes, que
el homenajeado describió como “es-
tudiantes, guitarras y canto”. Entu-
siasmado por la cordialidad de la
audiencia, Einstein aceptó tocar el
violín; “con la velocidad de la luz”,
nos dice la crónica, y un estudiante
disparó a su casa a buscar el ins-
trumento.

Albert Einstein de entrecasa repo-
sando al sol. (Archivo General de la
Nación).

LA RECTA FINAL

Es de esperar que al día siguien-
te Einstein se hubiese levantado
más tarde que de costumbre, aun-
que, quizás por modestia, este dato
no consta en su diario. Al mediodía
los Wassermann ofrecieron en su
casa un almuerzo de despedida, al
que invitaron a los físicos Loyarte e
Isnardi. El resto de ese día –el de
su partida– el célebre científico lo
ocupó en empacar su reducido equi-
paje (aumentado con algunos rega-
los) y en recibir a algunas amista-
des a las que obsequió las mencio-
nadas fotografías autografiadas. En
la noche del 23 de abril Einstein dejó
para siempre la ciudad de Buenos
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Einstein durante la recepción que se
le ofreciera el 26 de marzo en el sa-
lón de actos del Colegio Nacional
de Buenos Aires. Dos estudiantes
de ciencias (hacia la derecha de la
imagen) toman nota de todas sus
palabras.

ANIVERSARIO DE UN “AÑO MILAGROSO”ANIVERSARIO DE UN “AÑO MILAGROSO”ANIVERSARIO DE UN “AÑO MILAGROSO”ANIVERSARIO DE UN “AÑO MILAGROSO”ANIVERSARIO DE UN “AÑO MILAGROSO”

El año 2005 fue declarado el Año Mundial de la
Física y conmemora la primera centuria de una serie
de trabajos científicos legendarios de Albert Eins-
tein (1879-1955). Contando con sólo 26 años, Eins-
tein envió a publicar –en algo más de 6 meses–
cinco papers (uno de ellos, con el material de su
tesis doctoral) que conmovieron los cimientos de la
física de su tiempo y dieron origen a nuevas líneas
de investigación con resultados entonces insospe-
chados.

Los temas tratados explicaban observaciones
pioneras en la naciente teoría cuántica y en la inte-
racción de la luz con la materia, amalgamaban el
estudio de las ondas electromagnéticas con la me-
cánica clásica galileana –corrigiendo a esta última–
y explicaban el movimiento errático de pequeñas
partículas de polen inmersas en un líquido –el lla-
mado “movimiento browniano”– que permitiría po-
ner en evidencia firme la existencia de los átomos
como constituyentes básicos de la materia.

El 18 de marzo de 1905, las oficinas de Berlín de
la revista Annalen der Physik reciben el primer tra-
bajo de Einstein de ese año. Se titula «Acerca de un
punto de vista heurístico referido a la generación y
transmutación de la luz» y es publicado el 9 de ju-
nio siguiente1. En mayo de ese año, en una carta

que envía a su amigo Conrad Habicht, Einstein hace
mención de éste y de los otros trabajos científicos
que luego se harían célebres: “Querido Habicht, [..]
por qué no me ha enviado aún su tesis?  No sabe
usted que yo soy una de la persona y media en
total que la leerían con interés y placer [..]? A cam-
bio, le prometo cuatro de mis artículos. Y hasta po-
dría enviarle el primero muy pronto, pues estoy por
recibir los ejemplares gratuitos. Este trabajo trata
sobre la radiación y las propiedades energéticas
de la luz y es muy revolucionario…”2. Será por este
trabajo «revolucionario», y no por la teoría de la rela-
tividad, que a Einstein se le otorgará el Premio Nobel
de Física del año 1921.

1. EINSTEIN A., 1905, “Über einen die Erzeugung und
Verwandlung des Lichtes betreffenden  heuristischen Gesi-
chtspunkt”, Annalen der Physik, Leipzig, 17, pp.132-148. El
texto en idioma original y su traducción al español puede ser
consultado en el sitio de Internet: www.universoeinstein.com.ar

2. EINSTEIN A., The Collected Papers of Albert Einstein,
Volume 5: The Swiss Years: Correspondence, 1902-1914. Edi-
ted by M. J. Klein, A. J. Kox, and R. Schulmann, Princeton
University Press, 1993. Puede sorprender que Einstein, de
26 años, tratase de usted a un amigo íntimo como lo era Habicht
(y al mismo tiempo intercambiase algunas injurias pintorescas
que no hemos traducido..). Esa era la regla de formalidad en
la Suiza de principios del siglo XX, incluso entre jóvenes ami-
gos.

Aires y se embarcó hacia Montevi-
deo, a donde llegó –según reportan
las crónicas de la época– con as-
pecto de cansado y sintiéndose algo
enfermo. Allí ofrecería tres conferen-
cias en la Facultad de Ingeniería, y
sería invitado de honor en varias re-
cepciones locales. Nuevamente res-
piró un aire de libertad del que pa-
rece no haber tenido suficiente en
Buenos Aires, donde puede haber
estado más estrictamente controla-
do. Por esta razón, o por otras, jus-
to es decir que la impresión que su

diario refleja de nuestros hermanos
rioplatenses fue algo mejor que la
que le dejaron los porteños. Luego
de una semana, partió rumbo al Bra-
sil en un buque al que describió
como “muy sucio y pequeño, pero
con una tripulación agradable”. Lue-
go de una estadía de una semana
en Río emprendió su viaje de regre-
so a Europa, el 12 de mayo de 1925.

A su llegada a Alemania, fue en-
trevistado por su amigo Otto Buek,
que además de ser corresponsal en
Berlín de La Nación, era el segundo

de los otros tres firmantes del Con-
tra-Manifiesto pacifista de 1914.

Einstein pronosticó “un gran por-
venir económico y cultural” para Ar-
gentina, manifestando asimismo
que conserva “los mejores respetos
de su hermoso viaje a la América
del Sur” (La Nación, 5/06/1925). Su
diario íntimo, sin embargo, no fue
siempre fiel a sus declaraciones, o
al reporte público de las mismas.
Su diario en Sudamérica se cierra
con una frase elocuente: “Al fin li-
bre, pero más muerto que vivo”.
Setenta y cinco años más tarde, la
revista TIME lo designó “personaje
del siglo”. Entre los viajeros científi-
cos llegados a Argentina durante el
siglo veinte, sin duda, Einstein ocu-
pa esa misma posición.
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DOZA DIEGO, “La conferencia de Leopol-
do Lugones sobre el espacio y la teo-
ría de la  relatividad (1920)”, Ciencia
Hoy, Buenos Aires, Vol. 15, Nº 85, 2005,
p. 62.

2. EINSTEIN ALBERT, “Pan-Europa”, La
Prensa, Buenos Aires,  24 de marzo, p.
14. Reproducido en Revista de Filoso-
fía, Buenos Aires,  1925, Vol. 11, pp.
468-470.

3. ALBERINI CORIOLANO, “Einstein en la
Facultad de Filosofía y Letras”, La Na-
ción (Suplemento), Buenos Aires, 12
de abril 1925. También puede verse
HURTADO DE MENDOZA DIEGO, “Las teorías
de la relatividad y la filosofía en la Ar-
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Manantial, 2000, pp. 35-51.

4. LOEDEL PALUMBO ENRIQUE, “Forma de
la superficie espacio-tiempo de dos di-
mensiones de un campo gravitacional
proveniente de una masa puntiforme”,
Contribución al estudio de las ciencias
físicas y matemáticas, La Plata, 1926.
Serie Matemático-Física, IV, pp. 81-87.
(Este es el trabajo que Loedel Palum-
bo publicó en alemán como “Die Form
der Raum-Zeit-Oberfläche eines Gra-
vitationsfelde, das von einer punktför-
migen Masse herrürht”, Physikalische
Zeitschrift, 27, 645-648).
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EL DIARIO DE EINSTEIN

Hasta hace muy pocos años, la consulta de las libretas del Diario de Einstein
era difícil y estaba rodeada de complejas formalidades y compromisos. Hoy,
como consecuencia de una actitud más realista de los ejecutores de su herencia, ha
sido posible un amplio proyecto de publicación de las obras de Einstein (The Collec-
ted Papers of Albert Einstein), conocido como el Einstein Papers Project. El material
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